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			Resumen

			En las últimas décadas los pasados que se resisten a pasar, los pasados que implican hechos dolorosos y responsabilidades vigentes, hacen parte de las demandas de los movimientos sociales, de los debates educativos y de las agendas políticas en distintos países del continente. En el ámbito de la enseñanza de las ciencias sociales y de la historia, con mayores o menores niveles de eficacia se vienen abordando diferentes aristas de esos pasados dolorosos en el currículo, en las políticas educativas o en distintos materiales escolares. Este libro presenta una aproximación desde Chile, Argentina y Colombia a los avatares de un campo dinámico en el continente que roza inevitablemente la realidad política y económica de cada país, en relación con la manera como la escuela pública ha tramitado y tramita desde lo legal y lo real las dictaduras los pasados violentos, traumáticos y controversiales.
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			Violent pasts in history and social sciences teaching. Colombia, Argentina, and Chile

			Abstract

			In recent decades, pasts that refuse to go away, that imply painful events and current responsibilities, are part of the demands of social movements, educational debates, and political agendas in different countries of the continent. In social sciences and history teaching, diverse aspects of these painful pasts have been addressed with higher or lower levels of effectiveness in the curriculum, educational policies, or different school materials. This book presents an approach from Chile, Argentina, and Colombia to the vicissitudes of a dynamic field on the continent, which inevitably touches on each country’s political and economic reality regarding how public schools have dealt and currently deal with violent, traumatic, and controversial pasts based on the legal and real aspects of dictatorships.
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			Presentación


			En las últimas décadas, los pasados que se resisten a pasar, los pasados que implican hechos dolorosos y responsabilidades vigentes han definido políticas de la memoria en las cuales se expresan las disputas por la interpretación del sentido y alcance de la violencia política, de la violación a los derechos humanos y de las infracciones al derecho internacional humanitario. Los sistemas educativos no han sido ajenos a dicha dinámica, y desde finales de los años ochenta vienen abordando diversas aristas de esos pasados dolorosos en el currículo, en las políticas educativas o en distintos materiales escolares.

			Sobre este tema, el presente libro condensa las posturas expresadas en el conversatorio “Pasados violentos en la escuela: tensiones y perspectivas latinoamericanas”, realizado en la ciudad de Bogotá el 7 de octubre de 2020, organizado por el Instituto de Paz de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas. En ese escenario se plantearon principalmente los avatares de más de 30 años de procesos de investigación y formación en el área de las ciencias sociales y de la historia, que aborda la realidad política y económica de cada país en relación con la manera como la escuela pública ha tramitado y tramita desde lo legal y lo real las dictaduras, para el caso argentino y chileno, y las democracias restringidas, definidas por la violencia política y graves violaciones a los derechos humanos, para el caso colombiano.

			Una preocupación común en los tres casos nacionales que es posible anticipar es la importancia de las políticas de la memoria (tema del último capítulo), de los movimientos y organizaciones sociales, y de las transformaciones económicas en América Latina, así como la permanente tensión con los diferentes gobiernos, en cada país, que han pretendido prescribir la enseñanza de estos pasados sensibles por elementales intereses políticos y económicos. Sin embargo, en cada caso se dibuja una trayectoria propia, incluso los países del Cono Sur tienen lógicas particulares que dificultan registros de comparación, pero que de alguna manera coinciden, incluso con Colombia, en postular que la intromisión en la escuela de temas que atañen a violencia política no solo es necesaria para aportar en la construcción de ciudadanías democráticas y críticas, sino que hace parte de las ‘batallas por la memoria’, que también se libran en las aulas.

			En este orden de ideas, el profesor Diego H. Arias Gómez ofrece en el primer capítulo un recorrido por los antecedentes inmediatos de la enseñanza de la historia reciente en Colombia, ilustrando cómo en los ochenta y noventa del siglo xx, si bien había un interés incipiente por el tema, no era explícitamente tratado en tesis de grado y artículos de revistas especializadas. Más bien, narra el autor, las prácticas educativas centradas en comprender la violencia de este país se alimentaron de otras fuentes provenientes sobre todo de la educación popular y de otras prácticas sociopolíticas, de acuerdo con algunos relatos que logró acopiar de quienes ejercieron la enseñanza en ­aquella época.

			Por su parte, la profesora Sandra Patricia Rodríguez Ávila  se pregunta por el pasado reciente también para el contexto colombiano, desde un enfoque complementario al planteado por el profesor Arias. A partir de un análisis de la trayectoria histórica de la enseñanza de la historia desde principios del siglo xx, en el capítulo 2 se muestra la configuración del pasado reciente en el área de ciencias sociales a partir del análisis de los usos políticos de la historia en el marco de la construcción de los referentes de una tradición patriótica hasta 1948, cuando la enseñanza de esta disciplina se utilizó como mecanismo de contención de la protesta social. En dicho texto se evidencia que esta situación se mantuvo hasta los años ochenta, década en que se amplió el debate con respecto a los manuales escolares y a las problemáticas derivadas de la tecnología educativa que se intentó imponer desde los años setenta y que fue confrontada por el magisterio colombiano a partir de los aportes del movimiento pedagógico.

			Del mismo modo se plantea que desde mediados de los años ochenta el debate acerca de los currículos integrados, interdisciplinares y disciplinares ha incidido en la construcción de contenidos y en la definición de propuestas para la formación de maestros, lo que se expresa en una amplia trayectoria investigativa en el campo de la educación, que en los últimos años ha sido desconocida por los promotores de la Ley 1874 de 2017. Finalmente, el texto se concentra en presentar la manera como el pasado reciente se convirtió en uno de los ejes de trabajo pedagógico del área al abordar el conflicto armado desde la memoria, las narrativas y los pasados en conflicto que configuran el difícil horizonte de la paz.

			En el capítulo 3, la profesora María Paula González propone un amplio panorama de lo que han sido las luchas por la memoria en Argentina, articuladas a las políticas educativas de ese país. Durante y después de la dictadura ha sido ingente el esfuerzo de organismos de derechos humanos por denunciar atropellos y posibilitar en espacios de educación formal y no formal el análisis de aquellos aciagos sucesos. Para esta autora, los distintos gobiernos (incluso el de la propia dictadura) han marcado puntos de inflexión clave en torno al tratamiento de ese período, que va de 1976 a 1983. A diferencia de los otros países de la región, Argentina ha contado desde la transición democrática con diversas normas educativas para el tratamiento de ese pasado ominoso en la escuela.

			La profesora Graciela Rubio, en el capítulo 4, aborda las narrativas históricas, los usos de la memoria, junto con los silencios y omisiones sobre las tramas políticas que conforman la complejidad del pasado reciente chileno entre 1970 y 1990 presentes en los ordenamientos curriculares producidos por los gobiernos posdictatoriales. Reflexiona sobre la incidencia de estas configuraciones discursivas en la enseñanza de la historia reciente, sobre las condiciones que impone para la elaboración del recuerdo de las nuevas generaciones, y destaca los puntos de fuga y ruptura provenientes de los docentes y diversos agentes de memoria para contribuir, a partir de este pasado, a la formación política y al pensamiento crítico de los jóvenes.

			En el último capítulo, se ofrece a quienes estén interesados en estas problemáticas la transcripción de un diálogo que quienes conforman este proyecto editorial decidieron llevar a cabo luego de una lectura compartida de los textos. Pese a tener la pretensión de tocar varios temas, las políticas de la memoria concentraron su atención.

			Si bien son difíciles los puntos de comparación entre Colombia, Argentina y Chile dada la naturaleza particular de sus historias, la diferencial crudeza de sus tiempos nefastos, las distintas responsabilidades de agentes estatales en violaciones a los derechos humanos, la desigual manera en que sus sociedades han cargado con estos fenómenos y las asimetrías en las responsabilidades que la justicia ha impartido con victimarios, entre otros, a estos países los atraviesa la urgencia de ampliar la comprensión de lo sucedido, la vigencia de las batallas por la memoria y las potencialidades presentes y futuras en el abordaje de estos pasados violentos en la escuela, tema del presente libro.

			Esperamos que los aportes de este libro den cuenta de la complejidad de la enseñanza de las ciencias sociales y de la historia, y de la manera como desde cada una de estas realidades nacionales las comunidades académicas y educativas relacionadas directamente con el quehacer pedagógico enfrentan tensiones, debates, censuras e intimidaciones derivadas del tratamiento de temáticas controversiales en la escuela, lo que posiblemente excede la comprensión de quienes a través de las leyes buscan decretar lo que en la práctica se lleva a cabo hace más de 30 años: la comprensión crítica del pasado en los contextos de violencia política.

		


		
Pasado cercano de la enseñanza de la historia reciente en Colombia: 
los ochenta y noventa del siglo xx


			Diego H. Arias Gómez*

			Introducción


			En Colombia, como en el mundo, irrumpen permanentemente en el escenario social los recuerdos de viejos conflictos que laceraron grupos y personas de su historia, y cuya significación se perpetúa polémicamente en el presente. Dictaduras, masacres, genocidios, persecuciones a grupos opositores, magnicidios, atentados, aniquilamiento de sectores políticos, acciones armadas, movilizaciones ciudadanas y violaciones a los derechos humanos sucedidas en el pasado remoto y cercano son, entre otros, acontecimientos que suscitan diferentes puntos de vista e interpretaciones en el presente, hechos que ponen en evidencia un pretérito abierto e inconcluso, en palabras de Franco y Levín (2007), “cuyos efectos en los procesos individuales y colectivos se extienden hacia nosotros y se nos vuelven presentes. De un pasado que irrumpe imponiendo preguntas, grietas, duelos. […] De un pasado que, a diferencia de otros pasados, no está hecho sólo de representaciones y discursos socialmente construidos y transmitidos, sino que, además, está alimentado de vivencias y recuerdos personales, rememorados en primera persona” (p. 33).

			Estos pasados dolorosos y violentos que se resisten al olvido, en muchas ocasiones, fueron padecidos por muchos sujetos que aún están vivos y que son convocados como testigos de primera línea; hechos y situaciones que afectan el hoy por las incidencias políticas que concitan, en el sentido de que estas facciones por el pasado confrontan el tipo de sociedad que proyectan (Lechner, 2002) y el tipo de subjetividad que contribuyen a moldear; aquí se juegan la circulación de discursos que chocan respecto a los modos de democracia, instituciones, persona, seguridad y respeto a la diferencia. Proyectos truncados, vidas silenciadas, voces acalladas, luchas subalternas, maneras de ser y sentir proscritas, resistencias no oficiales y pensamientos molestos para el poder hacen parte de esa historia reciente que en las últimas décadas ha sido objeto de una prolija literatura especializada, principalmente en países que tuvieron dictaduras o democracias fuertemente restringidas (Aróstegui, 2004; Aguilar, 2008; Candau, 2002; Bergalli y Rivera, 2010).

			La intromisión en la escuela de las lecturas sobre esos pasados ominosos es inevitable y se ha acrecentado en las últimas décadas, bien sea por vía de políticas educativas (González y Pagés, 2014; Forges, 2006), de manuales y libros de texto (Casas, 2011; Ibagón, 2020; Carretero, 2007), de programas de formación docente (Rodríguez, 2012; De Amézola, 2008) y de propuestas curriculares específicas (Abukhayran, 2011; Amaya y Torres, 2015). Para el caso colombiano, si bien no hay normativas escolares para abordar la fuerte violencia política y el conflicto armado padecido desde mediados del siglo xx, a excepción de la tímida Cátedra de Paz (Decreto 1038 de 2015), y su presencia es marginal en los libros de texto (Escobar, 2018), este ha sido tema de una prolífica productividad académica, sobre todo en la última década (Arias, 2018; Aponte, Mendoza y Rodríguez, 2014; Herrera, Ortega, Cristancho y Olaya, 2013; Murillo, 2015; Márquez, 2009).

			Buena parte de esta productividad nacional sobre la materia que articula la dinámica escolar, la violencia política, el conflicto armado y la memoria social ha señalado la importancia que han tenido los movimientos, las organizaciones sociales y los colectivos de derechos humanos como elementos seminales de la pedagogía de la memoria y la enseñanza de la historia reciente (Ortega, Merchán y Vélez, 2014; Sánchez y Rodríguez, 2009; Herrera y Pertuz, 2012). Esta intención por comprender desde lo pedagógico el trágico pasado nacional estuvo alimentada por varios lustros de las dinámicas de educación popular y concientización social más que de las rutinas propiamente de la escuela formal.

			En efecto, en Colombia, a primera vista pareciera que solo hasta el siglo xxi emerge la preocupación por llevar al aula iniciativas sobre la comprensión del pasado trágico, pues, como se ha indicado en otros lugares (Arias, 2018), solo hasta principios de la década de 2000, en determinados centros académi­cos y en cabeza de ciertos grupos de investigación, el tema se pone de moda, si se le cree a la literatura de distinta naturaleza que empieza a divulgarse en tesis y revistas especializadas. Sin embargo, si se entiende por enseñanza de la historia reciente el tratamiento en el aula escolar de temáticas socialmente controversiales, polémicas y dolorosas del pasado nacional (Franco y Levín, 2007), su pasado es más remoto.

			El presente texto tiene como objetivo exponer un rastreo de algunos elementos ligados a la enseñanza de la historia reciente (ehr) en las décadas de los ochenta y noventa del siglo xx en Colombia como una manera de mostrar que su emergencia no es tan reciente en el país y que su tratamiento ha dependido fundamentalmente de las opciones ético-políticas de maestros y maestras en ejercicio. En tal sentido, primeramente se realiza un balance de parte de la literatura hecha para movimientos sociales y organizaciones no gubernamentales como semillas de los primeros trabajos sobre la violencia política y el conflicto armado y su enseñanza en ámbitos formales; más adelante, se destaca la falta de preocupación sobre el asunto en ciertos sectores educativos por medio de la revisión de revistas educativas, tesis de grado de licenciaturas, así como de ciertas publicaciones especializadas; finalmente, se resaltan relatos de docentes que en los ochenta o noventa ejercían en educación secundaria y que expresan la existencia de un campo de un interés por enseñar aspectos alusivos al pasado traumático de Colombia.

			Las semillas de la ehr


			En las últimas décadas del siglo xx, entidades de trabajo popular como el Servicio Colombiano de Desarrollo Social,1 la Fundación Pepaso2 o Dimensión Educativa3 produjeron durante muchos años material pedagógico de circulación amplia que alimentaron activamente el accionar de grupos y activistas. El caso de Dimensión Educativa fue particularmente clave gracias a la edición de la revista Aportes, que dada su demanda tuvo reimpresiones en algunos de sus números. Esta revista empezó a circular de manera sostenida desde 1982 como una necesidad de activistas en el marco de los talleres que impartía esta ong. En un balance que realizó German Mariño,4 se indica que para el período 1982-1996 se publicaron 45 números, de los cuales 5 tuvieron como monográfico temas de política;5 3, de cultura;6 4, dedicados a temas sociológicos;7 y 3, de historia,8 entre otros.

			También fue conocida la divulgación de esta entidad de material de audio en el marco de la conmemoración alternativa de los 500 años, como las adaptaciones radiales de la obra Las venas abiertas de América Latina, de Eduardo Galeano,9 y otros materiales de audio de hechos en Centroamérica,10 ya que esta región fue epicentro de movimientos sociales y armados de raigambre popular que tuvieron incidencia en el continente, especialmente inspirados en la revolución nicaragüense.11

			Otra organización clave para la época fue el Cinep,12 que, además de desarrollar talleres de concientización en barrios populares de las grandes ciudades, en la línea de la organización en torno a la teología de la liberación, los servicios públicos y la alfabetización, también publicó material impreso sobre diferentes aspectos de la coyuntura nacional, entre ellos las revistas Controversia y Cien Días Vistos por el Cinep, que a la fecha continúan editándose, y, en el caso de la última, su primer número data de 1988.13 Esta revista contiene reflexiones sociopolíticas actualizadas que se sumaron a los insumos que se usaron en las prácticas pedagógicas de militantes sociales y de maestros de educación básica en ejercicio.

			Para la década de los ochenta, se asiste en el país a un auge de la educación popular, en parte alentada por iniciativas gubernamentales y la cooperación internacional, que se amplió a diferentes frentes: “Alfabetización, cultura, arte, comunicación, género, medio ambiente, derechos humanos y con diferentes sectores sociales: campesinos, indígenas, mujeres, pobladores barriales, sindicatos, etc., y se definieron campos de trabajo: formación de educadores(as), investigación, asesoría, publicación de materiales, textos, audiovisuales. Algunas tuvieron editorial o fondo editorial, centros de documentación o librería” (Cendales y Muñoz, 2013, p. 32).

			Este auge se da en un contexto histórico marcado por la expansión guerrillera, las políticas de paz y la eclosión paramilitar (gmh, 2013). De hecho, para el Centro Nacional de Memoria Histórica, los ochenta se caracterizan por una fuerte polarización política y social como efecto de los diálogos de paz y el militarismo de la insurgencia. La fuerte resistencia de élites regionales y militares a las conversaciones con la guerrilla y el temor al crecimiento del recién conformado partido Unión Patriótica (up) revivió la conformación de autodefensas auspiciadas por el Estado que luego mutaron en grupos paramilitares, en un trasfondo donde confluye “una particular relación de los militares con las élites regionales, basada en el apoyo logístico, económico y político en muchas de sus ofensivas contrainsurgentes o en su implantación territorial en las periferias, dada la precariedad de recursos del Estado para financiar la guerra” (gmh, 2013, p. 136).14

			Además del crecimiento de grupos paramilitares, del uso de las farc de los diálogos para expandirse territorialmente y de los golpes de la opinión del M-19, el ambiente político nacional se enturbió aún más con dos hechos catastróficos: la aniquilación de casi todos los militantes la up por parte de paramilitares en alianza con el Estado en asesinatos selectivos durante cuatro años; y la toma y retoma del Palacio de Justicia en 1985, en un contexto internacional de criminalización de la izquierda democrática producto de la Guerra Fría exacerbada por la administración Reagan entre 1981 y 1989. Esta dinámica se vio incrementada por cuenta del flujo de dineros del narcotráfico como combustible de la guerra, que no solo proveyó de recursos a los actores armados, sino que permeó la clase política y también instituciones del Estado.

			Los noventa, por su parte, estuvieron marcados por la desmovilización del M-19, del epl y de otras guerrillas regionales, así como por el entusiasmo que marcó la Constitución de 1991, que abrió el país a nuevas formas de participación, ofreció garantías políticas, instauró contrapesos en los poderes, dio paso al reconocimiento de la diferencia y la diversidad cultural, y a la descentralización política y administrativa.

			El desinterés de la academia en la ehr


			Este peso de las fuentes pensadas para la educación popular en la educación formal para los años en mención se confirma cuando se realiza un rastreo de la poca o nula investigación académica centrada en el conflicto armado y su vínculo con lo escolar, así como el escaso interés que despertaba publicar específicamente sobre ello en revistas especializadas o en libros centrados en la pedagogía de las ciencias sociales y la historia.

			Sobre las monografías, a manera de ejemplo, vale señalar que para las décadas de los ochenta y noventa en los programas de Licenciatura de Ciencias Sociales o Historia de universidades como la Distrital Francisco José de Caldas solo se registra en su repositorio 30 tesis de pregrado sobre temas afines a la ehr. Por su parte, en la Universidad del Valle, para el mismo período, aparecen solo 17 monografías de pregrado. Si alguien se atiene a la reiteración en los trabajos para culminar estudios de formación docente en estos niveles, se puede afirmar que el interés por la violencia política llevada al aula no estaba en el radar. En la tabla 1, se detallan las monografías de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas del período 1980-2000.

			Tabla 1. Monografías de la Licenciatura en Ciencias Sociales de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas (1980-2000) con temas afines a la ehr


			
				
					
					
				
				
					
							
							Título monografía

						
							
							Año

						
					

				
				
					
							
							La institucionalización de la violencia, caso Gachetá 1939

						
							
							1983

						
					

					
							
							El golpe militar de Gustavo Rojas Pinilla

						
							
							1984

						
					

					
							
							Capitalismo dependiente y transición a la violencia en el período 1940 a 1946 en Colombia

						
							
							1985

						
					

					
							
							Dictadura y violencia política en Colombia (1949-1957)

						
							
							1986

						
					

					
							
							Orígenes sociales y políticos de la guerrilla en Colombia las farc

						
							
							1988

						
					

					
							
							La violencia en Colombia en la década 1948, 1958

						
							
							1988

						
					

					
							
							El cese al fuego y el surgimiento de la Unión Patriótica

						
							
							1990

						
					

					
							
							El estado de sitio en Colombia

						
							
							1990

						
					

					
							
							La violencia en Lengupá período 1949-1953

						
							
							1991

						
					

					
							
							La historia vista por la literatura: la izquierda durante el Frente Nacional

						
							
							1992

						
					

					
							
							Narcotráfico y violencia en Bogotá en la década de los 80

						
							
							1992

						
					

					
							
							La violencia parainstitucional en Colombia 1860-1990

						
							
							1992

						
					

					
							
							La violencia política en Cimitarra y su proceso de pacificación (1975-1987)

						
							
							1992

						
					

					
							
							La violencia en Chiquinquirá 1948-1953

						
							
							1993

						
					

					
							
							Petróleo y violencia, fuentes documentales para una historia de Caño Limón, Arauca, 1980-1990

						
							
							1993

						
					

					
							
							Fuentes documentales: política y conflicto armado. La paz en el gobierno Barco

						
							
							1993

						
					

					
							
							Los procesos de paz con el M-19 y el epl 1988-1991

						
							
							1993

						
					

					
							
							La política de negociación en Belisario Betancur, un cambio en el manejo del poder

						
							
							1994

						
					

					
							
							El impacto socioeconómico y cultural del paramilitarismo en el Magdalena Medio sur, Puerto Boyacá y su área de influencia 1980-1994

						
							
							1994

						
					

					
							
							Base de datos sobre la violencia política en Colombia 1926-1994

						
							
							1995

						
					

					
							
							Historiografía de la violencia en Colombia referida al período 1948-1962

						
							
							1995

						
					

					
							
							Guerra sucia en Colombia, fenómeno regional 1982-1986

						
							
							1996

						
					

					
							
							Violencia política en Colombia en el período 1930-1934

						
							
							1996

						
					

					
							
							La violencia política en Colombia período 1972-1982

						
							
							1996

						
					

					
							
							El proceso de transición de las guerrillas liberales en guerrilla comunista: el caso del sur del Tolima

						
							
							1996

						
					

					
							
							Balance político de la reinserción del pcml-epl desde julio de 1990 hasta diciembre de 1995

						
							
							1997

						
					

					
							
							M-19, un camino para la paz. Origen, negociación y desmovilización

						
							
							1997

						
					

					
							
							El imaginario de la paz

						
							
							1998

						
					

					
							
							El M-19 en la violencia política colombiana

						
							
							1998

						
					

					
							
							Violencia y problemas agrarios en el municipio de Anolaima 1930–1950

						
							
							1998

						
					

				
			

			Fuente: elaboración del autor.

			En la información de la tabla 1, se puede observar que ninguno de los títulos aborda explícitamente el tema educativo en relación con el conflicto o la violencia, lo que denota una alta valoración de lo disciplinar en la que no era urgente la investigación en temáticas educativas, y que, frente a un total de 578 monografías para el período en dicho programa de esta universidad, solo 30 de ellas se preocuparon por la violencia política o el conflicto armado, lo que representa algo más del 5 % de esta modalidad de graduación de pregrado.

			Para el caso de la Licenciatura en Ciencias Sociales y de la Licenciatura en Historia de la Universidad del Valle, el panorama no es muy distinto, ya que, como se reseña en la tabla 2, de un total de 357 monografías para el período, solo 17 (4,7 %) se ocupan de temas del conflicto armado, y ninguna de estas ­tiene un título que indique articulación con el contenido ­educativo.

			Tabla 2. Monografías de la Licenciatura en Historia y en Ciencias Sociales de la Universidad del Valle (1980-2000) con temas afines a la ehr


			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Título monografía

						
							
							Licenciatura

						
							
							Año

						
					

				
				
					
							
							La violencia en el noroccidente del Valle del Cauca 1946-1960

						
							
							Historia

						
							
							1987

						
					

					
							
							La violencia de un pueblo de colonización antioqueña. Betania (Valle)

						
							
							Historia

						
							
							1988

						
					

					
							
							La Violencia en Sevilla antes y después de 1950

						
							
							Historia

						
							
							1989

						
					

					
							
							Determinantes generales de la masacre de las bananeras 1928

						
							
							Historia

						
							
							1990

						
					

					
							
							Las guerrillas en Colombia, historia de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (farc)

						
							
							Historia

						
							
							1990

						
					

					
							
							Violencia urbana: el caso del barrio Siloé de Cali

						
							
							Historia

						
							
							1990

						
					

					
							
							Antecedentes y consecuencias del 9 de abril en Cali y otras regiones del Cauca

						
							
							Historia

						
							
							1990

						
					

					
							
							La violencia en el nororiente del departamento de Cauca: el caso de Caloto 1948-1960

						
							
							Historia

						
							
							1990

						
					

					
							
							La lucha por la paz del M-19 durante el gobierno de Turbay Ayala 1980-1982

						
							
							Historia

						
							
							1992

						
					

					
							
							La violencia en la zona rural de Tuluá 1948-1963. Estudios sobre un caso de bandolerismo tardío: Arcadio Ruiz Restrepo

						
							
							Historia

						
							
							1993

						
					

					
							
							La violencia en Santander de Quilichao 1948-1957

						
							
							Historia

						
							
							1993

						
					

					
							
							El comercio de la coca en Bolívar (Cauca) 1970-1985

						
							
							Ciencias Sociales

						
							
							1994

						
					

					
							
							La violencia en el oriente de Caldas: el caso de Marquetalia. 1946-1965

						
							
							Historia

						
							
							1995

						
					

					
							
							Las farc, de la guerrilla partisana a la guerrilla militar 1982-1986

						
							
							Historia

						
							
							1996

						
					

					
							
							Guerra y paz en el período de Belisario Betancur

						
							
							Ciencias Sociales

						
							
							1996

						
					

					
							
							El período de violencia en el occidente de Caldas, el caso de Marmato

						
							
							Historia

						
							
							1998

						
					

					
							
							La socioliteratura como instrumento de interpretación de las violencias

						
							
							Ciencias Sociales

						
							
							1998

						
					

				
			

			Fuente: elaboración del autor.

			Por otro lado, al ser consultadas algunas de las principales revistas especializadas en aspectos educativos y al hacer un seguimiento a la publicación de artículos de investigación o de ensayo sobre aspectos cercanos a la ehr, se encuentra que antes del año 2000 solo se reportan 11 artículos centrados en ello. Sobre este punto, la Revista Colombiana de Educación aborda este asunto con tres referencias: una breve reseña de un libro de texto que señala en dos líneas la importancia de que aparezcan temas de la violencia de los cincuenta;15 una propuesta general de enseñanza de la historia de corte tradicional en la que el tiempo presente apenas si existe;16 y un artículo ensayo de una autora española sobre teorías de la memoria.17 Otra serie de artículos de esta misma revista relativamente cercanos a la ehr y que explícitamente usaron conceptos como violencia o conflicto armado en sus títulos se centraron en analizar el impacto de la guerra en los niños sin menciones al tema pedagógico y curricular.18

			Por su parte, la revista Pedagogía y Saberes registra tres artículos afines a la ehr entre las décadas de los ochenta y de 2000,19 y la revista Folios, editada desde 1990 hasta el año 2000, informa de tres artículos vinculados al tema.20 A su vez, la Revista Educación y Pedagogía de la Universidad de Antioquia, publicada desde 1989, solo registra cuatro artículos que aluden a la violencia política y la educación21 antes de que terminara el siglo xx.

			Capítulo aparte lo tiene la Revista Educación y Cultura de la Federación Colombiana de Trabajadores de la Educación (Fecode), por su circulación nacional, amplio tiraje y acceso a docentes de base. Esta publicación tiene en su haber dos monográficos: Nº 16 Educación y derechos humanos (1988) y Nº 24 Escuela y violencia (1991), en cuyo interior hay algunos artículos de ensayo que dan cuenta del fenómeno de la guerra y su relación con lo educativo, aunque no hay alusión directa a políticas educativas, planes o programas de estudio, aspectos curriculares o visiones de la comunidad educativa. Por otro lado, para las dos décadas en mención, solo se reseñan tres artículos que vinculan la enseñanza de lo histórico-social: “La enseñanza de la historia. Entre el miedo y la libertad” (Archila, 1985); “La enseñanza de las ciencias sociales en Colombia” (Equipo de Posgrado, 1998); y “Hacia una didáctica del pensamiento social” (Gómez y Ramírez, 1998). El primero se dedica a hacer un breve análisis del publicitado rechazo del presidente de la Academia de Historia a algunos libros de texto de autoría de intelectuales de la Nueva Historia por supuestamente faltar a la verdadera historia; el segundo también hace alusión al debate suscitado por las producciones pedagógicas de los nuevos historiadores; el tercero, por su parte, plantea las posibilidades de la construcción del conocimiento social desde el paradigma de enseñanza para la comprensión; los dos últimos hacen parte de un monográfico centrado en la enseñanza de las ciencias sociales en el país. En ninguno de ellos se menciona la relación entre la violencia y el currículo.

			De otro lado, el importante compilado de Henao y Castro (2001), que constituye uno de los más completos estados de arte de la investigación en educación y pedagogía en Colombia entre 1989 y 1999, con resultados de investigaciones especialmente financiadas por Colciencias,22 de dos tomos, se ocupó de varios capítulos según el área de estudio: la enseñanza de las ciencias, de la ética y desarrollo moral, de la historia de la educación, de las competencias comunicativas, de la informática educativa, de la educación matemática, de la innovación educativa, de la educación superior y de los estudios sociales de la educación. De este último capítulo, en teoría conexo a la ehr, la investigadora encargada sintetiza las investigaciones en este campo de la siguiente manera:

			La mayor concentración de la información se presenta en las categorías cultura escolar, calidad de la educación y evaluación, mientras que la menor producción está en multiculturalismo y educación popular. Llama la atención que siendo Colombia un país multiétnico y pluricultural, solo exista un estudio que dé cuenta de esta realidad. De otra parte, parece ser que la educación popular perdió en esta década el protagonismo que tenía en las décadas anteriores (Castañeda, 2001, p. 221).

			Como se nota a partir de esta conclusión, el campo de la enseñanza de la historia reciente no solo no existía para el mundo académico educativo de la época, sino que su ausencia no era echada en falta.

			Otro referente clave para la década de los noventa es la compilación de tres libros del Icfes de Restrepo, Ortiz, Parra y Medina (1998) cuyo objetivo consistió en “examinar el papel de las ciencias sociales y su enseñanza en las discusiones sobre modernidad y posmodernidad […] para comprender el estado actual de las ciencias sociales [y] la forma como se enseñan” (p. 13). En el tercer libro, dedicado a presentar el estado de la enseñanza de las ciencias sociales de las últimas décadas en Colombia, los autores hacen hincapié en las reformas de los noventa, como la Constitución del 91, la ley general y el plan decenal, destacando los aportes más grandes para la escuela, como el gobierno escolar, el llamado proyecto educativo institucional, la calidad entendida como resultados en las pruebas nacionales, el fracaso de la descentralización y la cobertura. En medio de sus análisis, la violencia política del país emerge con afirmaciones generales relacionadas con su impacto en vínculo con la realidad escolar y las culturas juveniles, así “una violencia estructural, fruto de formas desplazadas de sadismo social, se alía con formas de violencias microsociales, familiares, escolares y mesosociales (en el orden urbano y campesino)” (p. 44). Aquí el desbaratado contexto nacional ayuda a explicar cierta anomia social y la creciente fragmentación social que sufren los jóvenes.

			En un capítulo de la investigación, centrado en presentar los resultados de una exploración etnográfica sobre la enseñanza de las ciencias sociales en colegios de Bogotá, se aduce que los principales problemas que señalan los docentes del área son la sobresaturación de cátedras, así como la marginal autoconcepción de la labor docente a mera terapéutica ante las crisis sociales que padecen los estudiantes. Aquí, los autores del informe para el Icfes objetan el divorcio que existe entre el discurso crítico de los maestros y las necesidades de aprendizaje de sus estudiantes, en el sentido de relegar el desarrollo en el aula de capacidades y habilidades propias de la enseñanza del mundo social, situación particularmente grave en los colegios públicos; en sus palabras, “da la impresión de que los colegios públicos centraran su labor más en despertar conciencias y en relacionar al joven dentro un grupo social, con la perspectiva de cambiar su horizonte, mientras que, por su parte, los privados ofrecen elementos conceptuales y teóricos, enfocados de modo más fuerte por la enseñanza de disciplinas como la historia y la geografía” (pp. 74-75).

			La preocupación de los autores fue evidente al recalcar las bondades del conocimiento disciplinar y su réplica en los estudiantes y maestros de las clases más favorecidas, también a sus mejores prácticas democráticas; y, aunque la violencia política y el conflicto armado se asomó por momentos en sus reflexiones para sumar otro ingrediente a la descomposición y desorientación que padecen las nuevas generaciones y especialmente las de las clases marginales del país, no hubo alusión en ninguno de los tomos del informe a la presencia y a la urgencia de dicha violencia como parte de los contenidos escolares, salvo una lacónica mención a la fallida cátedra de Educación para la Democracia, la Paz y la Vida Social, creada en 1985 al tenor de los diálogos de paz de entonces. Y eran los noventa.

			Para continuar con el rastreo, se traen a colación tres libros de amplia difusión nacional que hicieron contribuciones con el fin de pensar la enseñanza de las ciencias sociales y la historia en el país para las décadas en mención, estos son Pedagogía de ciencias sociales (Cajiao, 1989), Enseñanza de la historia a tres niveles (Betancourt, 1995) y Conocimiento social y enseñanza de la historia (Ramírez y Gómez, 2000). En el primero, el autor arriesga una serie de ideas de lo que, a su juicio, debe ser la enseñanza del área, más desde el punto de vista metodológico para su abordaje en el aula; en tal sentido, subraya la manera como deben tratarse temas transversales de las ciencias sociales, como la persona, el tiempo, el espacio, los grupos humanos, y otros más escolares, como la evaluación. El autor hace una interesante propuesta de objetivo para la enseñanza de las ciencias sociales: “Lograr que la persona sea capaz de hacer una reflexión ordenada y comprensiva acerca de su acontecer individual, inmersa y condicionada por un entorno social cuya realidad actual es el resultado de un proceso histórico” (Cajiao, 1989, p. 18). Curiosamente, el texto, además de no tener bibliografía ni mención de autor alguno que permita otear los documentos en los que se basa, tampoco ofrece contextualización ni ejemplos para el país que encarna, pese a los objetivos del área que enuncia, de manera que no solo el drama nacional de las décadas precedentes no existe en este libro, sino que se ve como un manual para cualquier país, independientemente de sus conflictos, avatares y necesidades.

			La segunda obra hace un balance mucho más exhaustivo de la enseñanza de la historia en el país, que se fundamenta en la formación historiográfica del autor, para lo cual propone una enseñanza que retome la cultura y la experiencia; en sus palabras:

			Aceptando que a partir de la experiencia vivida y posteriormente de la experiencia percibida puede construirse conocimiento desde la cultura, y reconocimiento [sic] que la Historia se mueve dentro de la lógica de la indagación, de la pregunta al dato empírico, este trabajo intenta formu­lar una propuesta para la enseñanza de la Historia que parte de la Historia misma, que se mueva en varios planos, a saber: en los de la historia de la historia, es decir en el Historiográfico; en el de los hechos históricos traducidos en un Programa; y finalmente en el que refleja la manera como son presentados los hechos históricos para la enseñanza, es decir en los Textos (Betancourt, 1995, pp. 65-66).

			Como se puede notar, la propuesta del autor se basa en lo disciplinar, y tampoco ofrece mayores ejemplos del pasado nacional (excepto algunos sobre población y territorio), y, aunque propone ejes y contenidos, no emerge un interés por el pasado trágico del país. Esto no deja de ser llamativo en un autor que dedicó gran parte de su vida académica a teorizar sobre el tema de la violencia política y el conflicto armado, especialmente sobre narcotráfico, y que pagó con su propia existencia el compromiso con la universidad pública y con las causas sociales.23

			En el tercer texto en mención, los autores ofrecen una amplia investigación cuyo propósito fue identificar y caracterizar los procesos cognitivos implicados en la comprensión de la historia; establecer la influencia de algunas concepciones historiográficas en las concepciones temporales; e implementar una propuesta pedagógica (Ramírez y Gómez, 2000). Aquí, también se trata de una teorización general basada en representaciones sociales, que, a diferencia de los anteriores documentos, ejecuta un estudio situado con estudiantes de educación básica sobre la comprensión de su mundo en el marco de concepciones marxistas, psicohistóricas y de las mentalidades. Por los objetivos de la exploración y la población con la que se trabajó, no estuvo presente el tema de la historia reciente, tampoco hubo preguntas de ese tipo en los instrumentos aplicados a los escolares.

			De cualquier manera, los autores consideran que “la enseñanza de la historia constituye entonces no solo un problema interdisciplinario, sino también ético, axiológico y político. En un país en donde la educación debe trabajar desde y por la paz, la enseñanza de la historia constituye una de sus principales vías de concreción” (Ramírez y Gómez, 2000, p. 116).

			En síntesis, al rastrear las publicaciones en artículos especializados, monografías de pregrado y textos de enseñanza de la historia y las ciencias sociales, se puede concluir que en Colombia, para las últimas décadas del siglo xx, por diferentes motivos, no hubo un campo académico interesado en analizar las relaciones entre la violencia política, el conflicto armado y la educación. Ello contrasta con un período álgido de la historia nacional caracterizado por un contexto sociopolítico marcado por fuertes cambios, la guerra sucia, resonados magnicidios, la Constitución de 1991, varios procesos de diálogo y, según el gmh (1993), “la proyección política, expansión territorial y crecimiento militar de las guerrillas, el surgimiento de los grupos paramilitares, la crisis y el colapso parcial del Estado, la irrupción y propagación del narcotráfico, el auge y declive de la Guerra Fría junto con el posicionamiento del narcotráfico en la agenda global” (p. 111). Son justamente los ochenta y los noventa del siglo xx los años más aciagos del conflicto, ya que en esa época se vivió el auge del paramilitarismo, el asesinato y estigmatización de la oposición política, la masacre del partido político Unión Patriótica, y la toma y retoma del Palacio de Justicia, entre otros eventos dolorosos.

			Huellas sobre la ehr en los ochenta y noventa


			Si se les cree a las publicaciones de la época, se podría afirmar que los contenidos que aludían a los pasados controversiales no entraban en las aulas del país, sin embargo, es sabido que la escuela no está aislada de la sociedad por cuanto a ella asisten sujetos que están permanentemente permeados por las realidades sociales, políticas y culturales que circundan los edificios escolares. En este sentido, parece altamente probable que información sobre vulneraciones a los derechos humanos, tomas guerrilleras, magnicidios, movilizaciones y protestas ciudadanas, entre otros, se filtraran en los diálogos de la comunidad educativa. Es más, es posible que algunos docentes en ejercicio retomaran estas coyunturas nacionales para sus trabajos pedagógicos, quizás ayudados por diversos recursos, entre ellos los libros de texto de amplia circulación.
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